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BEOANO B E LA FRENSü: B E 11.A FROVINOIA Nü-M i s o e r 
PRECIOS l>E SUSCRIPCIÓN 

EnJIá Península: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 Id,—Extran-
gero: Tres meses, 11*26 Id.—La suscripción se contará desde 1." 
á 16 de cada mes.— L̂a corr6spoB«tenoia á la Administración. 

RedacdóiQ ̂  Administradón, I3a^op,2-4 
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CONOICIONES . 
Bl p^o seri siempre a elantado y eu metálico ó en letms de 

fácil cobro.—Oorrespoasales en París, A. Lorette, roe Oaamartia 
61; T J. Jones, Faaboarur-Montmartre, 31. 

BANCO DE CARTAGENA 
CÁMARA ACORAZADA 

Llegada la época de verano en la que muchas familias de la Gluáaá 
pasan largas temporadas en el campo y playas de la costa, se recuerda 
a la clientela de este Banco y al público en general la comodidad y 
conveniencias que ofrece el Departamento acorazado dé Cajas de Alquiler en 
el que, por el módico precio ue abono, cuatro pesetas mensuales, se puede 
tener a cubierto del robo y del incendio el dinero, billetes, valores, tí­
tulos, papeles de interés, alhajas y objetos que se deseen conservar con 
las debidas seguridades que ofrece este Establecimiento. 

Nuevamente sube á la superficie 
el ialenso malestar que se siente 
en las profundas capas sociales. 
Los problemas urgentes que afec^ 
tan al proletariado dé la ciudad y 
del campo se i'ecrudecea, y los po* 
deres públicos, pródigos en pro­
mesas, no encuentran oportunidad 
ni ocasión de resolverlos. 

Las esperanzas que tiabia en que 
el poder legislativo, cooaideranao 
ese malestar, If atarla de remeaiar-
lo, se han desvanecido, y ya hay 
que aplasar para largo tiempo, no 
la seguridad del remedio, amo la 
ilusión remota de su aplicación. 

Pero la crisis de itá subsisten­
cias, la falla de trabajo, el desuou-
cierio general que en las relacio­
nes ecoaouiicas y sociales existe 
no admiten apiüzamiento, porque 
implican necesidades del momen­
to, que nu se resuelven con pro­
mesas, siuo con reaiiaades. 

Kl íiobieruo eaia siu uuda ani­
mado de ios ujejureis propósitos; 
pero si ha de hacer aigu de lo que 
a &u iniciativa y sin el concurso 
de las Cortes le incumbe, lia ue 
resultar forzosamente insuUcieute. 
El mal se agrava cada vez mas, 
y ya las grandes masas sociales 
empiezan a impacientarse. 

Ha pasado mucho tiempo eo 

tanteos, en estudios previos, en 
informaciones; hay acumulados 
grandes materialea y elementos de 
estudio; pero lo que hace falta es 
salir del período de gestación y 
entrar delloitivamente en el de las 
resoluciones prácticas. 

£1 impuesto de consumos pesa 
como losa de plomo sobre las cia­
ses obreras, y la escasez de traba< 
jo hace mas aguda la crisis social. 
Al mismo tiempo el agio y la sór­
dida avaricia de ios acaparadores 
delermiua adulteraciones y frau­
des en la calidad de los iirticulos 
de alimeutaciou. 

Pesan sobré el contribuyente y 
el productor tributacion^á enor­
mes y mientras los defraudadores 
de la Uttcienda ocultan su riqueza, 
aumentando^! gravamen sobre 
los que de J}üéi£aite soáUauen los 
cargas del Estado, estos ven su 
propiedad amenazada por el em­
bargo, mientras el fisco deja en 
quietud a los ocultadores de la 
riqueza territorial, urbana é in­
dustrial. 

Así no se puede seguir; el cho­
que, co por previsto menos vió­
lenlo, puede surgir eu los uiomen-
lüs mas en lieos, y el Gobieruo 
hará bien en prepararse a todo 
género de contingencias-

Anuuuiase para el día veinte un 
paro general de veinticuatro ho­
ras eu toda España, no como pro­
testa de violencia contra la inac­
ción de los poderes públicos aale 

el malestar del país, sino como la­
mento del alma nacional, abruma­
da de tribulaciones, extenuada por 
lodo género de contratiempos y, 
sobre todo, sumida en honda de­
cepción ante la indiferencia de las 
clases directoras. 

Eslo constituye por sí solo un 
grave síntoma que al Gobierno, 
en primer tórmino, incumbe estu­
diar, aportando con diligencia y 
buen deseo los medios de salir 
cuüuto antes de siluacioo tan an­
gustiosa, que está muy próxima á 
ser desesperada. 

Lo8 reaccioiíaiioa rusoe, es decir, los más 
reaccionarios, dfcese qae coiispitan para 
echar del trono á Nicolás II y sustiturlo con 
un grau duqae, de ios echaos p' alante, 
que ue tieue de liberal ni un cabello y 
que profesa proiuudo horror & las refor' 
Días. 

Esos seüuies bau creído que Dios bi* 
zo el iiiiiudo para ellos y uo hay ^uiea los 
apee. 

No le atreadamos la ganancia al candi' 
dato. 

A bien qae ya sabe como las gastas los 
uihilistaa, 

* 
Qalen efet«r& qne DO le llegará la ropa al 

cuerpo, si está euterado de esas cosas, es el 
Cear, 

fil que mimó á los d|i4;),é8 y fué blanda 
cera para los reaccionarios, vése abora 
blanco de tus tiros de todos. 

La reyolución le amenaza con el destr^' 
nam lento. 

La burocraoiii conspira para destro' 
narlo. 

Hace bien en tener dispuesto el yatcli, 
por si hay que decir: ¡Ahi queda eso! 

Ktfflriéndoso al sabinarino de la armada 
francesa «Poifesdat,» ido á pique uno de 
estos diasen Itizcita, dice un telegrama de 
París: 

«Los que trabajan en poner á flote el 
barco, cuando ayer subió á flor de agua, 
pudieron bablai con ellos por un tragaluz, 
viendo que los iuftjlices rnariueros no han 
perdido el valor y laconfiansaen que serán 
salvados,» 

Mlo$ son, como puede comprenderse, le 

tripulación del boque sumergido, que se 
hulla en el barco coino en un atand, 

t'ormas hay de morir que son terribles; 
pero la de esos pobres marineros es de un 
horror que no tiene semejante. 

Y pensar que esa máquina de guerra no 
ha servido hasta ahora para nada. 

El decir, sí ha servido. 
Para matar á los que la manejan, que es 

para lo único que no debe sei'Vir. 

Los BEOSJEjISZillErE 
*Y prometiéndoles qae no serán olvida­

dos por los que hemos trabajado por su sal' 
vación^ rae he despedido de loe pobres pre* 
sos, estrechando efusivamento sus manos, 
con la satislacoión y seguridad de que, por 
esta ves, aunque baya sido eu la cárcel, ho 
siUudado á dos ciudadanos verdaderamente 
bottiadoi», 

Así termina el disüogaido rodaolor de 
cEI Imparciali Manuel Weía, un bello arti­
culo dedicado á relatarlas impiiesieoes ob' 
tenidas eu ana coutereucia celebrada en la 
cárcel de Gundalajara con los reos de Maza' 
reto. 

¡lieos!... Legalmente, sf, Mora!mente... 
He aquí lo qne ban dicho el ex-jaez manici' 
pal de Mazarete y sn hijo Ensebio al tener 
boticia del acaerdo ministerial referente á 
su indulto; 

cMire astedi-'le han dicho á Maeuel 
Weis—hablan de poOernos ahora mismo én 
la calle; habían de decirnos que podemos 
irnos á nuestras eáimf bo v^veriamos á 
ellas, mientras de nuestra boura no des* 
apareciese basta la sombra del procesa' 
miento: ¡Oréalo osted preféritUos qae nos 
ahorqui»u!'« 

lE» esa una frase de efecto ó un grito de 
protesta que sale del almaf 

¡Quién sabel Hejo era inocente y anduvo 
I en presidio por un homioidio que no come­

tió. Dreyfus fué degradado y lanzado á un 
destierro mil vtces peor que la muerte por 
una (ración en quo no tomó parle. Ahora 
se habla de olio error judicial do un tribu* 
nal francés, en que un Genzalez resulló 
condenado á [iresidio y en el vive treinta y 
tres años purgando au crimen cometido 
por otro sujeto qne ahora se declara autor 
del delito. 

Esos pobres huéspedes de la cárcel de 
Gaadalajara, sobre cuyo proceso se esfuer* 
za en hacerlas don Tomás Maestre para 
demostrar que son inocentes, pueden ser* 
lo... 

Y si lo 30 I i'̂ .̂ tai no litn de protestar del 
g ror que los tieue roclusos, siu boura, 00 n* 
i andidos con los criminalesH 

Pensando en que lo sean se experimeotA 
boada amargura. iQuó amargaral Tensor 
se ex[>erimouta y sarjen en el alma deseos 
de que la retisiÓD venga á poner en claro lo 
que haya de verdad eo lo que dicen. 

El indulto será aconaejado; pero loa reo* 
no quieren gracia. Quieren jastiei:). 

iSerán en realidad ioocen^sf. 

Et PBáXIlU ECtlPSE DE Sflt 
Se activan lebrilmeote los preparativo» 

pirata observación del próximo eclipse de 
sol. 

Namorostts comisiones nacionales y ex> 
trai'jeras disponen su personal y material 
ciontiüoos, y son ya conocidas las posiciones 
que muchas d,e ellas darán i su^ obwiTáto* 
rios, caya iustiilacióo uo t«i;darA en com^n* 
zar. 

La Facultad de Qien<^t de Madrid orga' 
uiza ana pomisión que se trasladará A £<l Bo* 
seño (Liogroño ) 

Se anuncia tambiáa la elección de Bar* 
goe para posición de los obseivatoiioe de la 
Sooieté Asttouomique, de la Boyal Asteo* 
nomioal Association y d« otra Sociedad 
aatrondmica de tos Bstadoa Unidos de Amé' 
riea que envía una importante 7 nninero' 
sisima Coaaisión presidida pormies Proc 
tes en un baque de vapor ftetwio «xpreta' 
mente. 

La Comisión del OUeryakorio de París, 
presidida por Fuiseux, hatA BBa:iQ«tali»cióii 
en León. 

El ObsetTatorio de Beaancof y otros ^9 
Francia se distribuirán entre largos y 
Ijeón. 

Dealandres, irá ntay probablemeoto á So' 
ria. 

Campbell y Ferrine, del Observatorio de 
Pick (California,) vendrán á Albama (Z ira* 
gOZ:>.) 

Se tienen notioias de otras varias oomi* 
s'oiies. 

Se ve qae el movimiento científico es 
proporcionado á lo que merece el singular 
é importantísimo acontecimiento astrouó' 
mico. 

Además, este movimiento reperoute entre 
los no profesionales, y el interés comienza 
á acentuarse, 

La lltoratara clenttftéa concentra y« 
buena parte dé sa atenidón én este notable 
eelipte. 
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Asi es qae, á pesar de so sagacidad, oo pndo dotni 
nar sa terror oreoieate. 

—Paesentonoes están perdidos,—balbaoeó oon an* 
siedad,- ¡perdidos lin remedlol 

—¿Quienes? 
—¡fEllos>I.i. eioB bandidos de qae habíais. 

vierto qae tengo de vos la más fatal opioióa y pronto 
•abrem)8 si escoy eqairooado... 

Oid, Germáa tíasoaat,—ooatinaó Vassearolavaudo 
eo el prUioaerj sa peaetraata mirada-,—aa vez de 
eotregaros & embastes y Á ioútiles jeremiadas, baoed 
i-evelaoloaes y obtendréis asi la íadalgeaoia de la 
aatoridad. 

El gobierno sa ha decidido por Ua á adoptar las 
medidas más eoérgioas para reprimir el baadolarismo 
ea este pafs, y ya están ea marcha algaaas fuerzas 
de tropa para venir á auxiliar á la geodarmeria. Van 
á expedirse órdenes A todos los paeblos; los gaardias 
naoiooales tomar&a las arma* y ^° traositarA alma 
viviente por loscamiaos siu haber dado garaatias sa' 
ñoieates respecto a «a persoua. 

Ssdar&a batidas por los bosqaes da las oaroanias 
y sa detendrá á todos los vagabaodos en las taber' 
ñas, Agones y al̂ aorUs; de modo qae QO qasda & los 
deliooaentst«speraoza algaaa da sastraerse k las 
peaqaisasde lajastioia. 

fillTaerto había oido hablar, eu efeotJ, de lai enér' 
gloas dispoaiuioofis que iban á emplearse ooatra sas 
oómpUoes, y las aegaridades de Vaeseor debUn darle 
qao peaaar. 

III 

El Tttorto df J<9tty »e qaedó inipt̂ vU al oír la rea 
paefta dada por yai|ipur, pero trÁnqajÜ̂  
dijo con alguna energía: 

—¿Y no puede haber llegado despâ »* de roaatta 
partida? 


